
Después de cinco años en el primer equipo y  prácticamente toda mi vida deportiva en 
este club, he tomado la decisión personal de no continuar al frente de mis labores en el 
primer equipo ahora que ha finalizado esta temporada. 
 
Ha sido una decisión complicada de tomar porque el Béjar Industrial es mi segunda 
casa, a veces casi es la primera y todas aquellas personas que trabajan en la sombra por 
y para el club mi segunda familia. 
 
La familia nunca se pierde y no perderé nunca la posición que el club ocupa en mi 
corazón pero creo que el ciclo ha terminado y deben llegar aires nuevos al primer 
equipo. 
 
En esta líneas quiero agradeceros a todos que me habéis dado la oportunidad de 
pertenecer al cuerpo técnico del primer equipo y el apoyo en estos años, sobre todo 
cuando las cosas fueron mal y que hizo mi trabajo más simple y llevadero. 
 
Nunca se valorará lo suficiente el trabajo de todos aquellos que trabajáis en la sombra y 
perdéis vuestro tiempo por y para que todo funcione y los niños puedan realizar deporte 
pero yo lo tengo claro. 
 
Agradecer a los miembros de la Junta Directiva que me hayan acogido con cariño como 
uno más de la familia y en especial a D. Francisco Argente al que considero y lo seguiré 
haciendo, mi padre deportivo al que siempre recuerdo ahí, cuando jugaba y cuando 
entrenaba. A Antonio Huerta, el mundo sería mucho mejor si la mayoría fuéramos como 
él pero es una persona muy difícil de igualar y Ángel, al que le pudo más su cariño al 
Béjar que otras circunstancias personales de la vida en muchos momentos. 
 
He podido pertenecer a esta gran familia desde muchas facetas. Como jugador siempre 
llevé el escudo con mucho orgullo y los sigo haciendo, como entrenador de las 
categorías inferiores y delegado trabajé en cada momento creo que como el club se 
merece y como preparador físico del primer equipo he dado todo lo que he podido. 
 
Dar las gracias a todos aquellos jugadores de las categorías inferiores que he conocido y 
que me saludan por la calle, esos es parte de la esencia de  este deporte y de este club y 
espero que no se pierda nunca.  
 
A los jugadores del primer equipo en estos años por haber estado ahí en los momentos 
más difíciles y que hemos sorteado juntos. 
 
Por último, José Crespo. Creo que el club no volverá a tener un entrenador como él, es 
sumamente difícil porque creo que no existen en este deporte mejores personas. Una 
persona implicada y que me ha dado su respaldo en todo momento, confianza para hacer 
los que yo creía mejor en mi faceta y su cariño personal y amistad. Algo que no olvidaré 
y me llevo conmigo un amigo que perdurará en el tiempo. 
 
Gracias al Béjar Industrial por hacerme un hueco en su familia y en su historia. 
 
Miguel Gelabert. 

 
 



 
 
 


